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Una solución obvia 





E n los últimos dos meses hemos sido testigos de varios inten-tos de presión política para que el Estado limite y restrin-ja las posibilidades que tie-
nen las personas de defi nirse a sí mismas: 
¿quién soy? Por un lado, el ataque a un cu-
rrículo escolar que defi ende la igualdad de 
género y, por ende, el derecho de cada uno 
a construir su destino. Por el otro, al negar-
le protección contra la discriminación y el 
odio a los que viven una sexualidad dife-
rente a la heterosexual. Muchos de los que 
impulsan estas medidas no solo son igno-
rantes del tiempo histórico en el que viven, 
sino también muestran una veta antidemo-
crática y convenida. 
La identidad social es la definición de 
una persona según las posiciones o cate-
gorías que ocupa en una sociedad. Si una 
persona es mujer, heterosexual, ingeniera, 
evangélica, mestiza y peruana, cada una 
de estas categorías la defi ne socialmente, 
incluso más allá de sus deseos personales. 
Por ejemplo, todavía es difícil ser ingeniera 
en un entorno caracterizado por el dominio 
y estereotipos machistas. 
Las defi niciones identitarias no son es-
táticas porque están en constante transfor-
mación. Tomemos como ejemplo el caso del 
matrimonio como fuente de identidad para 
las mujeres. Hace tres siglos, todavía era co-
mún que los matrimonios fueran arregla-
dos. Los padres ‘entregaban’ a sus hijas en 
matrimonio y pasaban a ser ‘de’ alguien. Ya 
bien entrada la modernidad, su identidad 
seguía fuertemente vinculada a ser esposa, 
madre y ama de casa. Pocas mujeres de sec-
tores medios y altos tenían trabajo remu-
nerado y rara vez ocupaban una posición 
pública: su mundo era el ámbito doméstico. 
L a semana pasada, la comisión encargada declaró desierto el concurso para elegir a los presi-dentes de Ositrán, Osinergmin y Osiptel. Solo hizo recomenda-
ciones para seleccionar al de Sunass. Algo si-
milar ocurrió en los procesos para nombrar 
miembros de sus concejos directivos: solo 
recomendó uno para Osiptel. 
Lamentablemente, con cada vez más 
frecuencia se declaran desiertos estos con-
cursos. El problema de fondo es que para 
ocupar estos puestos se requieren profe-
sionales de primer nivel con competencias 
específi cas y escasas, y es cada vez más di-
fícil captarlos con las condiciones laborales 
que ofrecemos. 
Empecemos por el sueldo. Una de las 
primeras decisiones que tomó Alan García 
al asumir su segundo mandato fue poner 
un tope arbitrario a las remuneraciones de 
los funcionarios públicos. Esta medida, que 
aún sigue vigente para los reguladores, im-
C uando el ministro Jorge Nieto dijo: “El desastre somos nosotros”, fue sin-cero. Aludió a todos los peruanos e incluyó a sus 
colegas. La gestión de la emergencia ha 
sido, hasta ahora, bienintencionada pe-
ro caótica. He conversado con expertos 
en atención de desastres y están muy 
preocupados por la falta de un plan in-
tegral para los próximos meses. Temen 
que PPK, Zavala y equipo se regodeen 
en las fotitos de los paquetes de ayuda 
repartida e inauguración de puenteci-
tos Bailey, y no avancen en ‘programas 
sociales reactivos’.
Me cuentan –citando casos y conclu-
siones de la Cumbre de Sendai 2016 so-
bre desastres– que eso del atuncito y las 
galletitas en avión Hércules ya fue. Que 
ese enfoque clásico debe reemplazarse 
por la simple y directa transferencia de 
efectivo, o sea plata en mano a través del 
Banco de la Nación. Me convencen con 
un ejemplo. Un kilo de arroz de Cama-
ná, comprado por el proveedor de Lima 
y llevado en avión a Piura, cuesta entre 
5 y 7 soles. 
En Piura, el 
damnifica-
do lo com-








ra gastar en 
comida o también en medicina, que el 
dengue arreciará por un tiempo.
¿Que el dinero corrompe? Vamos, 
estamos hablando de unos 4 soles dia-
rios, o sea 120 soles por cabeza al mes. 
¿A cuántos? Indeci cubre a alrededor de 
100.000 damnifi cados, pero el cálculo 
realista y solidario es de 450.000 que 
merecen esa ayuda temporal, al menos 
hasta que sus tierras vuelvan a ser férti-
les, pues el agua estancada les ha malo-
grado el suelo. Esa ayuda puede llegar 
a cinco meses y costar 270 millones de 
soles. Menos que los Panamericanos. 
Por supuesto, es una condición in-
dispensable tener ubicada a la pobla-
ción damnifi cada. Y esto, me explican, 
no es un proceso titánico. El Sistema de 
Focalización de Hogares (Sisfoh) tiene 
ya censados a los hogares vulnerables 
(muchos de ellos benefi ciarios de pro-
gramas sociales) y basta cruzarlos con 
los mapas de las zonas en desastre.
¡Última hora! Acabo de leer, calen-
tito, el proyecto de ley que establece 
un plan integral para la rehabilitación, 
reposición, reconstrucción y construc-
ción de infraestructura en zonas de de-
sastre y crea, para ello, una autoridad 
con rango de ministro. Cierro esto antes 
de oír el mensaje de PPK sobre lo mismo. 
Valga la preocupación oficial por 
encauzar y destrabar la reposición de 
obra y la obra nueva, además de hacer 
un esfuerzo –esta será la parte dura e 
impopular del plan– por establecer te-
rrenos intangibles so pena de castigo al 
invasor. Al revés, se adjudicarán terre-
nos a quien se los gane a la naturaleza 
con obra. Pero no olviden, humanos 
tecnócratas, la asistencia temporal, con 
platita, a los pobres damnifi cados. 
“Personas que se han 
benefi ciado enormemente 
de las libertades 
conquistadas se resisten 
a garantizarlas para el 
conjunto de la población”.
A diferencia de la era anterior, sin em-
bargo, en la modernidad una mujer podía 
escoger a su marido. Debido a que la ca-
lidad de su vida dependía del estatus so-
cioeconómico del esposo –lo que se deno-
minaba “un buen partido”– debía no solo 
enamorarse, sino desarrollar estrategias 
para competir con otras mujeres. Es decir, 
era un sistema meritocrático. Una vez ca-
sada, eso sí, normalmente estaba limitada 
pide ofrecer compensaciones acordes con la 
responsabilidad de tomar decisiones sobre 
inversiones millonarias y la calidad de los 
servicios públicos que queremos gozar los 
peruanos.
Por otro lado, la característica más im-
portante que deben tener los directores de 
un regulador, y sobre todo su presidente, es 
buen criterio, puesto que gran parte de las 
decisiones regulatorias tienen un importan-
te componente discrecional. Y es especial-
mente difícil atraer profesionales con buen 
criterio (lo que implica tanto experiencia 
relevante como conocimientos específi cos) 
con las condiciones ofrecidas. 
Pero no solo eso. Como hemos visto en el 
caso de la adenda del aeropuerto de Chin-
chero, un presidente de organismo regula-
dor debe ser capaz de tomar decisiones con 
autonomía y enfrentarse, de ser necesario, 
a un gobierno que quiere, por motivaciones 
estrictamente políticas, hacer lo que le da la 
gana con un contrato de concesión. 
Además, al dejar el cargo, estos funcio-
narios están impedidos de trabajar, por un 
año, en el sector regulado. Una restricción 
razonable pero que debería ser compensada 
con una remuneración mayor, no menor, a la 
del mercado. Y si a esto le sumamos que estos 
concursos exigen revalidar estudios hechos 
fuera del Perú (un proceso engorroso que 
a los confi nes del hogar. Si no se casaba a 
tiempo, pasaba a ser una “solterona” y si 
se divorciaba era marginada. En palabras 
del sociólogo Zygmunt Bauman, las iden-
tidades todavía eran bastante sólidas, en 
el sentido que –una vez adquiridas– resul-
taba difícil cambiarlas. 
En cambio, en los últimos setenta años, 
hemos sido testigos de una explosión iden-
titaria. En la posmodernidad aumentan las 
opciones para escoger y la libertad para ha-
cerlo. Y esto se refl eja en el lugar que ocupa 
el matrimonio en la vida de la mujer, espe-
cialmente la que tiene mayor educación e 
ingresos. Según la Encuesta Demográfi ca y 
de Salud Familiar (Endes) del 2015, la edad 
mediana de la primera unión de las mujeres 
peruanas con educación superior ya está 
superando los 27 años y los 28 para el naci-
miento del primer hijo. Mientras que para la 
mujer sin estudios las edades medianas son 
18 y 19, respectivamente. Esto signifi ca que 
una mayor educación le permite priorizar su 
desarrollo individual (formación, trabajo, 
recreación) decidiendo en qué momento 
casarse y tener hijos, o no hacerlo. El matri-
monio sigue siendo una opción importante 
porque la mayoría de las personas se casa o 
convive en algún momento de su vida. Sin 
embargo, ya no es tanto una identidad que 
cierra las puertas a otras.
Las crecientes opciones identitarias 
han sido producto de incesantes luchas 
por ampliar las libertades individuales y el 
ejercicio de los derechos ciudadanos. Por 
ello llama la atención cómo personas que 
se han beneficiado enormemente de las 
libertades conquistadas –como, por ejem-
plo, mujeres profesionales y congresistas– 
sean parte de las fuerzas que se resisten a 
garantizar y ampliarlas para el conjunto de 
la población. Especialmente cuando hay 
tantos peruanos que aún se encuentran 
sin las capacidades y oportunidades para 
construir sus vidas según sus deseos y po-
tencialidades. Es una cuestión muy simple: 
obstaculizar las posibilidades de definir 
quiénes somos es lo mismo que restringir 
nuestras libertades. 
ninguna empresa exige y que desmotiva la 
candidatura de mucha gente califi cada), es 
fácil entender por qué se ha vuelto usual de-
clarar desiertos los concursos de selección. 
La solución obvia es hacer más atractivos 
estos cargos para profesionales califi cados y 
repensar el proceso de selección. Para empe-
zar, es necesario establecer una escala salarial 
acorde con el mercado para la alta dirección 
de los reguladores. En principio, esto no de-
bería ser problema, ya que sus presupuestos 
se fi nancian con los aportes de las empresas 
reguladas (no con transferencias del tesoro 
público), y dudo mucho de que estas se opon-
gan a que las regule personal mejor califi cado. 
Por otro lado, para reforzar la autonomía 
regulatoria y darle mayor legitimidad a los 
procesos de selección, estos no deberían es-
tar a cargo de una comisión nombrada por 
el Ejecutivo, sino de una institución técnica 
y autónoma como el Banco Central, con re-
quisitos exigidos por este. Si bien la regula-
ción de monopolios no es su especialidad, 
el Banco Central conoce más de autonomía, 
institucionalidad y capacidad técnica que 
cualquier comisión ad hoc. 
Son medidas relativamente simples que 
resolverían un problema que se ha vuelto ca-
da vez más serio. O podemos no hacer nada 
y dejar que siga empeorando. El gobierno 
tiene la palabra. 
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